
Los comienzos no son sencillos, pero a base de trabajo y constante contacto entre
académicos y especialistas, hemos conseguido promover un atractivo y ambicioso pro-
yecto. Es motivo de gran satisfacción poder presentar este segundo número de la Revista

Estudios Latinoamericanos de Relaciones Laborales y Protección Social. Este logro no
sería posible sin el apoyo de la Editorial Cinca, que ha acogido este proyecto editorial con
gran ilusión y entusiasmo. En esta ocasión, la orientación monográfica del trabajo se orienta
al análisis de la Globalización y el Dumping Social en Latinoamérica. El equipo editorial
que impulsa la Revista está trabajando para conseguir que esta publicación periódica se
convierta en un referente de calidad y prestigio en el ámbito de las publicaciones especia-
lizadas en temas laborales y sociales en América Latina. Y ello en la idea de conseguir
hacer realidad el fin esencial de nuestro proyecto, es decir, la creación lazos de unión, así
como el fomento las relaciones entre colegas de distintos países, cuyas contribuciones per-
mitirán desarrollar nuevos temas y nuevos enfoques de actualidad.

El tema de la globalización y el dumping social se caracteriza por su gran repercu-
sión. Se trata de un tema transversal que afecta al conjunto de los países de América La-
tina y se encuentra en constante cambio y transformación. Ciertamente, es un tema
recurrente, que es preciso revisar periódicamente. Ello permite evaluar las acciones reali-
zadas durante los últimos años y comprobar la eficacia de las reglas del Derecho del Tra-
bajo y la aplicación, en definitiva, de los principios básicos del trabajo decente.
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Indudablemente existen distintas formas de abordar el tema de la globalización y sus efec-
tos en las relaciones laborales. En este editorial vamos a intentar dar una visión de contexto,
que de forma cualitativa centre el objeto de nuestro estudio. Este editorial abre la sección
de estudios, presentando las claves esenciales del proceso de globalización. Concreta-
mente, se van destacar los esfuerzos realizados tanto desde la Organización Internacional
del Trabajo (OIT), así como desde la perspectiva de las políticas nacionales de los Estados
de la región.

Si recurrimos a la cláusula de estilo, debemos recordar que vivimos en una sociedad
y en una economía sumamente globalizadas. Esta nueva realidad incide irremediable-
mente en las relaciones laborales. Indudablemente la mundialización de la economía tiene
implicaciones económicas y sociales. La existencia de un mundo globalizado está impo-
niendo una serie de cambios tendentes a adaptar el Derecho del Trabajo y de la Seguridad
Social a esta nueva realidad. Se trata, en definitiva, de una situación actualmente asumida,
en mayor o menor medida, por los Estados y que ha sido calificada como el modelo de la
“nueva economía” o como una manifestación de la  corriente del “pensamiento único”. En
todo caso, desde distintos sectores políticos y sociales se insiste en la necesidad de con-
servar la tradicional efectividad de las reglas del Derecho del Trabajo y sus consiguientes
medidas legales de protección social.

La globalización tiene como presupuesto necesario la mundialización de los mercados
y de la producción. Asimismo, supone un proceso de competencia entre las economías na-
cionales, siendo este fenómeno especialmente relevante en Latinoamérica. A estos efectos
es un factor esencial la apertura de las economías nacionales, que en el caso de América
Latina ha experimentado un vertiginoso proceso de liberalización económica en las últimas
décadas. Ello ha supuesto un proceso acusado de apertura e integración económica, que
se ha basado en la desgravación arancelaria y la liberación de múltiples sectores de acti-
vidad, especialmente el financiero. Este proceso se ha realizado con el fin intencionado de
asegurar garantías de estabilidad a las inversiones extranjeras. De este modo, el comercio
y los flujos de capital de la región se han visto abocados a un proceso intenso de apertura
al exterior. Dicha apertura de los mercados suscita un debate constante en aspectos no
sólo políticos y económicos, sino también jurídicos y sociales.

Una característica importante, que debemos no olvidar, es la deshumanización de la
globalización económica. La globalización tiene como rasgos identificativos la integración
de las economías a escala internacional y la promoción de la iniciativa privada, y aunque
no se trate de un proceso homogéneo, existen claras diferencias entre los países de la
zona. La nota común es la apertura y la liberalización de las economías, que deja al margen
a importantes segmentos de la población. La internacionalización de la economía se basa
en la flexibilidad de movimientos trasnacionales de bienes y servicios, intercambios de ca-
pital productivo, que han sido favorecidos por las nuevas tecnológicas de la información y
la comunicación. Con todo, se suelen desarrollar en los países de la región actividades
marginales, y no se promueve la equiparación respecto del conocimiento, o la disponibilidad
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de recursos financieros o el acceso a las modernas tecnologías de la comunicación y la in-
formación. Ciertamente, la globalización es un proceso que no afecta tanto a las personas.
No se produce un flujo de movimientos de personas, sino que estas son descuidas y, por
tanto, se pone en cuestión sus propios derechos e intereses vitales. 

Sin duda, la globalización y el dumping social son dos variables vinculadas. El
proceso de globalización fomenta que la actividad económica se localice en determinados
países con bajos costes sociales que soportan las empresas. En la era de la globalización
las empresas multinacionales compiten en distintos países con costes sociales diferentes,
que repercuten en última instancia sobre la competitividad empresarial. Ello motiva que los
países se esfuercen en reducir las cuotas que deben abonar las empresas a la Seguridad
Social. En esencia, el análisis del dumping social no es más que una manifestación de la
competencia desleal entre los distintos sistemas de relaciones laborales. Ciertamente, la
globalización tiene una repercusión directa en las relaciones laborales, precisamente por
la competencia cada vez mayor entre las empresas. Esta competencia no se limita al ám-
bito de un país, sino que trasciende y va más allá de las fronteras nacionales. Sin duda,
este proceso ya fue puesto de manifiesto por la propia OIT, que en su informe “El Trabajo
en el Mundo 1997-1998”. Dicho documento indicaba que la mundialización de la economía
exponía a las empresas a una competencia cada vez más intensa, siendo este un efecto
paralelo a la disminución de la protección de los gobiernos, que antes dispensaban en
virtud de las reglas nacionales de trabajo.

Efectivamente, se producen situaciones en las que se reducen artificialmente los costes
laborales, dando lugar a un precarización de las condiciones de trabajo. Ello permite que
la regulación laboral vigente sea el motivo de la búsqueda del sistema nacional más flexible
y más atractivo desde la perspectiva de los costes del trabajo. Evidentemente, la regulación
laboral difiere sustancialmente de un país a otro de América Latina. Sin embargo, en dichos
países existen factores similares, que actúan como variables comparativas, tales como los
niveles de productividad, el precio del salario, la intervención de la negociación colectiva,
las contribuciones empresariales a la Seguridad Social y la aportación de las empresas a
las prestaciones sociales. Sin duda, estas son variables que sirven para determinar final-
mente el mayor o menor grado de ventaja competitiva del factor trabajo. Sin duda, el dum-

ping social ha generado unas condiciones que han impulsado la contratación precaria e
irregular, suponiendo de forma indirecta un obstáculo al libre comercio y una amenaza a la
propia estabilidad de los puestos de trabajo. 

En este sentido, podríamos afirmar que el dumping social no deja ser una consecuencia
de la globalización, que finalmente viene incluso a condicionar su propia existencia y des-
arrollo. Indudablemente, el dumping social únicamente se puede combatir en virtud de nor-
mas concretas adoptadas por parte de los Estados y consensuadas con carácter general
en el ámbito internacional. La finalidad última consiste en imponer al mercado unas reglas
sociales básicas que permitan una mejora significativa de las condiciones de vida en virtud
de la garantía de derechos laborales mínimos y prestaciones sociales básicas y adecuadas.
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Los gobiernos tendrían que actuar –con una mínima coordinación internacional– conec-
tando directamente las políticas económicas y sociales en beneficio de la cohesión social.
En definitiva, se deberían asegurar principios esenciales como la igualdad y la justicia so-
cial. Con todo, es muy difícil encontrar soluciones únicas y homogéneas frente al fenómeno
de la globalización. La respuesta ante este fenómeno corresponde en primera instancia a
los propios Estados.

La globalización ha tenido aspectos positivos, gracias al aumento del crecimiento eco-
nómico. Sin embargo, ha generado nuevos problemas, que están en constante transfor-
mación. Incluso, podríamos afirmar que ha venido a agravar problemas previos, lo cual
genera nuevas tensiones en los mercados de trabajo de Latinoamérica. Con todo, no
debemos olvidar que en la actualidad la globalización cuenta con una gran aceptación. Sin
embargo, es necesario una nueva orientación en el contenido de la protección jurídico la-
boral y social. La finalidad no es otra que hacer frente a las consecuencias desafortunadas
de la globalización. Estas reivindicaciones sociales se presentan desde la perspectiva del
pensamiento único como un peligro directo a la eficacia y al crecimiento económico. Cier-
tamente, la internacionalización de los mercados puede suponer un incentivo al progreso
económico, consecuencia lógica del aumento de los intercambios comerciales. La globali-
zación podría, pues, crear nuevas posibilidades de empleo y nuevas oportunidades de tra-
bajo y, por tanto, fomentar el desarrollo de los derechos laborales y de la protección social.

Con todo, la globalización no ha superado los ciclos de crisis económica y espe-
cialmente ello ha repercutido en el desempleo en Latinoamérica. Ciertamente, el pro-
ceso ha impactado a todos los países, afectando incluso a las economías más
desarrolladas del planeta. Con todo, los datos de crecimiento económico permiten detectar
una considerable desaceleración. La OIT en sus informes de Tendencias Mundiales del
Empleo viene señalando que después de la crisis financiera el crecimiento económico mun-
dial sigue registrando una desaceleración y el desempleo sigue aumentado en la región. 

Efectivamente, países como México han asumido un modelo de apertura y de estabili-
zación propio, con el fin de impedir una pérdida de competitividad. Esas medidas se han
visto como una de las razones de pérdida de la competitividad de las empresas en la zona.
Una situación parecida puede ser la experimentada en Argentina o Uruguay, donde los
efectos negativos en el empleo se deben a que los incrementos de la productividad fueron
mucho peores a los esperados y todo ello siempre en comparación a otros países que apli-
caron políticas de apertura y liberación más intensas. Actualmente, en estos países que
no se acogía plenamente al sistema de liberalización están observando como el propio
proceso demanda cambios estructurales. En estos modelos resulta que los efectos de los
ciclos económicos adversos tienen efectos más intensos. Es decir, constantemente se está
demandando la adopción de medidas estructurales en el ámbito de la economía, la política
y las relaciones laborales. Incluso estos efectos no son ya solamente autónomos de una
economía, sino que tienen consecuencias indirectas en otros países. Ello ha sucedido con
Chile, que no ha podido abstraerse de los efectos de la crisis de los países del Mercosur.  

En la actualidad, muchos países están registrando datos esperanzadores, que permiten

Estudios Lnº2:Maquetación 1  28/12/16  11:05  Página 12



Estudios Latinoa., núm. 2-Año 2016-VolI. ISSN: 2445-0472. Editorial, págs. 9 a 22

13J. Eduardo López Ahumada

una mejora dentro del ciclo de recesión. Sin embargo, países como Argentina, Colombia o
Venezuela siguen luchando constantemente por reactivar sus economías. Ciertamente,
son países importantes y con unas economías de gran dimensión, donde las medidas no
son fáciles y cuyos efectos tampoco son inmediatos. Las perspectivas tampoco son buenas
para otros países de menor dimensión de sus economías, como sucede con Ecuador o
Paraguay, que en gran medida se ven arrastrados por el proceso vivido en la región. Tam-
poco la situación es la más idónea para los países del Caribe, que tampoco han podido
desmarcarse en su conjunto del proceso actual derivado de la globalización económica.

Esta situación económica ha dado lugar a un aumento acumulado en los últimos años
del desempleo, que sobrepasa desde 2013 los doscientos millones de personas desem-
pleadas. Precisamente, se estima que la tasa de desempleo experimentará un nuevo in-
cremento en los próximos años y el número de desempleados en el mundo aumentará en
2018. La OIT y CEPAL estiman que el desempleo en América Latina y el Caribe aumentará
en 2016 debido al deterioro de la economía de la región. En estas condiciones, el desem-
pleo en Latinoamérica superará el 7% en 2016. Con todo, este proceso no es homogéneo
en la región, ya que en el año 2015 solamente siete de los diecinueve países de América
Latina y el Caribe registraron un aumento de la tasa de desempleo. En cambio los niveles
de destrucción de empleo se mantuvieron, cayendo únicamente en nueve países. Ello unido
a un proceso generalizado de deterioro de la calidad del trabajo, con una expansión del
trabajo por cuenta propia en detrimento del asalariado. Con carácter general, se considera
que más de la mitad del empleo se ocupa por trabajadores por cuenta propia, así como
por el trabajo familiar. Incluso este contexto ha sido una causa de justificación, que ha per-
mitido fundamentar la adopción de cambios estructurales, que precisamente no ayudan a
conseguir ese equilibrio deseado entre flexibilidad y efectividad de las reglas laborales.

Esta situación ha afectado especialmente a América Latina, que ha registrado un im-
portante déficit de desempleo. Esta destrucción acusada del empleo ha sido de unas razo-
nes evidentes del deterioro de la calidad del trabajo y del aumento de los márgenes de
pobreza que vienen soportando los trabajadores. Sin duda, estamos ante un contexto en
la región especialmente complejo. En países como México, el impacto del desempleo ha
sido considerable, sin que su economía haya sido capaz de crear empleo en el ámbito de
las relaciones laborales formales. Con todo, México tiene una de las tasas de desempleo
más baja de los países de América Latina.

Esta situación requiere de nuevas políticas activas en el mercado de trabajo, así como
una redistribución de los empleos. Necesariamente esta meta se tiene que aplicar fomen-
tando la conexión entre las políticas comerciales y el mercado de trabajo. Es preciso dar
un nuevo enfoque a las políticas activas de empleo y revitalizar el protagonismo necesario
de los servicios públicos de empleo. De este modo, se podrá reforzar la economía formal
redistribuyendo el empleo entre los sectores que tengan una mayor protección competitiva
en las economías de los países. Ciertamente, las políticas activas de empleo son esencia-
les y no solamente deben orientarse al acceso al mercado de trabajo de las personas des-
empleadas, sino también a la recuperación del empleo, es decir, a la consecución del
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retorno de los trabajadores despedidos. Deben generarse, pues, nuevas oportunidades en
otros sectores, evitando que los desempleados caigan involuntariamente en la economía
informal. Por supuesto, ello requiere inversión pública en los servicios públicos de empleo
de los países de la región y potenciar los servicios de intercambio de comunicación relativos
a las ofertas de trabajo. Asimismo, este nuevo planteamiento debe culminarse con un aná-
lisis permanente y constante de la evolución de los mercados de trabajo en los países la-
tinoamericanos, a fin de conocer los puntos sensibles a los que deben dar respuestas las
políticas de empleo. 

Asimismo, hay que abordar el problema de la gran olvidada, la formación profesional.
Ciertamente, la competitividad está en función de las competencias de los trabajadores y
ello supone avanzar en el aumento del nivel de cualificación de la población activa. La for-
mación profesional se presenta como un elemento clave y diferenciador. La formación no
es solamente un valor en sí mismo que permite el acceso al trabajo, sino que también se
muestra como un factor esencial que asegura la estabilidad laboral y evita el transito acu-
sado por una cadena incierta de temporalidad. Los trabajadores con una mayor formación
y con un nivel de estudios más elevado tienen más probabilidades de acceder a un trabajo
indefinido. Existe, pues, una relación directa entre conocimientos aplicados al trabajo y pro-
moción profesional.

El triunfo de la globalización es el fracaso de los controles privados. Ciertamente,
en los últimos años se ha considerado que la internacionalización de la economía podía
autorregularse. Es decir, su desarrollo podía autovigilarse mediante un sistema voluntario
de compromisos adoptados por las propias multinacionales. Las empresas multinacionales
o aquellas empresas principales de carácter internacional están aplicando políticas de ges-
tión del personal que buscan el menor coste fijo, afectando a los derechos laborales. En
muchos casos estas políticas no consiguen el deseado equilibrio con las reglas laborales,
dándose incluso un ámbito de impunidad que debería traducirse en una exigencia de res-
ponsabilidad jurídica. Ciertamente, la situación no puede autorregularse libremente, ya que
los controles privados empresariales han fracasado claramente.

La autorregulación se ha desarrollado en virtud de las reglas de responsabilidad social
corporativa y a estos efectos las empresas han constituido procedimientos internos de con-
trol. Incluso estas acciones fueron valoradas positivamente en la Conferencia de Naciones
Unidas de Río de junio de 2012, donde se reconoció la virtualidad de estos controles, aun-
que ciertamente compensados con la intervención de las autoridades nacionales. Precisa-
mente, esta última intervención es la que no se ha producido y, por tanto, dicha omisión ha
supuesto un retroceso en las condiciones de efectividad de los derechos laborales. Cierta-
mente, la dimensión social de la globalización ha sido descuidada y su vigilancia por medio
de la autorregulación y el soft law no han sido suficientes. Es preciso, pues, reafirmar el
papel de los Estados como auténticos legisladores  y como protagonistas en el seguimiento
y control de la aplicación del Derecho del Trabajo.
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Asimismo, conviene advertir que son precisamente estos controles privados los que
han fomentado una pérdida del peso específico de los sindicatos. Paradójicamente los de-
nominados Acuerdos Marco Internacionales ha permitido la elaboración de informes perió-
dicos mediante un sistema de diálogo social en instancias internacionales. Ello ha supuesto
un nuevo sistema de diálogo social en la cumbre de las empresas multinacionales, situando
a las organizaciones sindicales internacionales como interlocutores de las direcciones de
las empresas multinacionales. Sin embargo, ese movimiento ha tenido como contrapunto
la relajación del control sindical en las sedes de dichas multinacionales en los países donde
se han instalado. De este modo, se desarticulan los controles sindicales en las propias uni-
dades de producción mediante un pseudo control formal en la cumbre de la multinacional.
Dicho diálogo social se basa en la aplicación de las normas, no ya desde la perspectiva de
las reglas del Derecho del Trabajo, sino desde la proyección de la responsabilidad social
corporativa, que nos aleja de la eficacia normativa de las normas laborales clásicas.

Todo ello ha supuesto un proceso acusado de transformación del Derecho del Tra-
bajo. Ciertamente, la búsqueda constante de la flexibilidad laboral fomenta la diferenciación
de condiciones de trabajo, y en este proceso asumen un mayor protagonismo las empresas
multinacionales. Ciertamente, las empresas multinacionales se consideran el auténtico
motor de la globalización, que permiten un proceso continuo de concentración de capitales
y expanden sus actividades empresariales en todo el planeta. La finalidad no es otra que
conseguir que las reglas que ordenan el trabajo se adapten lo mejor posible a las circuns-
tancias y a las necesidades de las empresas, atendiendo a las singularidades de las uni-
dades productivas ubicadas en cada país. Sin duda alguna, todo ello supone el propio
debilitamiento de las posiciones de los trabajadores en virtud de la desactivación del mo-
vimiento sindical. Todo ello da lugar a la transformación de la función básica del Derecho
del Trabajo, que desde sus comienzos asumió el papel de intervención en las relaciones
laborales y veló por el cumplimiento de las reglas jurídico-laborales. Sin duda, esta función
es esencial en los Estados Sociales de Derecho, ya que permite la garantía institucional
de un mínimo equilibrio en las relaciones laborales. 

Gráficamente se ha calificado todo este proceso como un fenómeno de “desmotaje” de
los ordenamientos jurídico laborales de los Estados. El efecto no podría ser más desfavo-
rable, ya que se ha producido una pérdida ostensible de la eficacia de los mecanismos clá-
sicos de control y la elusión de la acción colectiva de los trabajadores, que actualmente se
encuentra plenamente desactivada. Incluso las grandes empresas de dimensión interna-
cional buscan en los países intencionadamente aquellos sectores económicos en los que
exista un menor nivel de implantación sindical. Efectivamente, los  Derechos nacionales
han venido convergiendo en una línea común. Sin duda, el ajuste del coste económico del
factor trabajo es la prioridad. Ello significa aplicar un ajuste estructural que pretende esta-
bilizar los precios internos y reestructurar el sistema productivo nacional, sin que ello tenga
una traducción directa en la necesidad de aplicar en el sistema de relaciones laborales el
conjunto de normas de trabajo. En América Latina conviene destacar que el proceso de
globalización se ha producido por la apertura y la asimilación de la economía global, y ello
ha ido acompañado de un proceso paralelo de ajuste estructural. 
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Esta situación se traduce en la rebaja de la cuantía de los salarios, especialmente de
aquellos menos cualificados, así como la reducción de las cotizaciones a la Seguridad So-
cial. Todo ello se traduce irremediablemente en una pérdida del nivel de protección social
de los trabajadores. Asimismo, el sistema potencia las transiciones en los mercados de tra-
bajo, mediante la rotación de la temporalidad laboral, que viene a cuestionar el principio
de estabilidad en el empleo. Este último efecto se confirma y favorece con una nueva con-
cepción del régimen de extinción contractual, que se orienta a nuevo contexto de flexibilidad
de salida de la empresa. En este sentido, las garantías jurídico-laborales se encuentran
en una lucha constante con el deseo de una reducción de los costes indemnizatorios, que
se observa como uno de los índices de flexibilidad laboral de las legislaciones nacionales.

Sin duda, la globalización ha traído consigo un efecto directo en la calidad del empleo.
La globalización ha incrementado las desigualdades laborales y sociales. La globali-
zación ha generado nuevos espacios de desigualdad dentro y fuera de los Estados, y ello
ha repercutido especialmente en los países en desarrollo. Esta situación se aprecia clara-
mente en los países africanos, así como en determinados países con menor índice de des-
arrollo de Latinoamérica. Sin duda, este contexto ha creado nuevas situaciones de
inseguridad, ligadas a las fluctuaciones de los mercados emergentes. Precisamente, es en
estos países donde las empresas multinacionales se ven reforzadas, ya que los Estados
tienen menor margen de acción ante su poder económico. Asimismo, este proceso no se
ha visto contenido por la acción de los organismos internacionales, que no han realizado
las funciones deseadas de vigilancia y control. Por tanto, este panorama ha favorecido el
incremento de la desigualdad, afectando negativamente a los mercados de trabajo. 

La liberalización económica y el fomento de los intercambios internacionales deben
asentarse en el respeto previo del trabajo decente, en virtud de la aplicación de condiciones
de trabajo dignas. Sin duda, este sigue siendo un objetivo clave en Latinoamérica, como
se proclamó en la XV Reunión Regional Americana de la OIT, celebrada en Lima en di-
ciembre de 2002. La globalización requiere, pues, de ajustes de carácter social, que son
evidentemente necesarios. Estamos ante un nuevo dilema en el que la relación entre cre-
cimiento económico e igualdad y protección tiene una nueva dimensión, la cual no encuen-
tra respuestas únicas y de fácil solución. Sin embargo, ello no debe plantearse como una
ecuación irresoluble. Efectivamente, la flexibilidad no debe ser concebida como un ele-
mento incompatible con la garantía del empleo de calidad y con derechos, sino que debe
asegurarse mediante un nuevo equilibro auspiciado por las autoridades nacionales e inter-
nacionales y por el diálogo social.

Sin duda, esta nueva concepción permitiría la convivencia entre la flexibilidad de los
sistemas nacionales y el propio cuestionamiento de la necesidad de mantener la eficacia
de las reglas laborales y del papel clásico del Derecho del Trabajo. Es decir, un nuevo es-
tatus que haga compatible la eficacia de las normas laborales y que éstas perjudiquen lo
menos posible al desarrollo económico y a las condiciones de creación de empleo. Sin
duda, y como ya sabemos, se trata de un debate sumamente complejo y peligroso, ya que
la interacción entre rigidez y flexibilidad laboral no arroja resultados claros en cuanto a las
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propias condiciones de creación de nuevos empleos. Asimismo, habría que relativizar los
argumentos tradicionales que apunta a la necesaria reducción incondicionada de los costes
laborales, como índice que permite evaluar la propia apertura de los mercados de trabajo,
la competitividad y el desarrollo de las economías nacionales. Sin duda, este contexto re-
quiere avanzar en la recuperación y el mantenimiento del ansiado equilibro entre una fle-
xibilidad que permita el crecimiento económico y el mantenimiento de unas condiciones
laborales dignas. En este sentido, conviene señalar que el tema de la equidad cobra una
dimensión fundamental y transversal en el programa de trabajo decente de la OIT. 

La globalización supone el aumento del trabajo informal y la pobreza. Según la
OIT, se ha producido en la región un importante proceso de abandono del mercado de tra-
bajo. Ello se ha debido a las escasas posibilidades de trabajar en la economía formal,
siendo las posibilidades de creación de trabajo sumamente restringidas. Efectivamente, el
sector informal tiene una cuota insoportable en Latinoamérica, que sin duda afecta al man-
tenimiento del modelo de protección social. Se considera que aproximadamente dos tercios
de la población activa está al margen de la Seguridad Social, incluyendo en este dato tanto
el acceso a las prestaciones de salud como el disfrute futuro de las pensiones. La pobreza
aumentó en la zona considerablemente en los últimos años.

Estamos ante un factor propio de los países en desarrollo, donde la mayoría de los tra-
bajadores están empleados en la economía informal. Ello supone, con carácter general, la
percepción de un bajo nivel de ingresos y de una seguridad en el empleo limitada, care-
ciendo de protección social. Se trata del problema más importante en la región, que tiene
carácter estructural. Los períodos de repunte económico no se traducen directamente en
la creación de empleo formal y mejores condiciones que conduzcan al bienestar. Actual-
mente, el comercio y la economía están registrando un ligero aumento y a pesar de ello el
porcentaje de trabajadores de la economía informal sigue aumentado o se mantiene en
función del país que analicemos. Con todo, en la mayoría de los países de América Latina
se experimenta una ligera reducción del empleo informal, aunque éste sigue teniendo un
presencia alta y representa más del treinta por ciento del empleo total. Concretamente, la
cifra oscila entre el 30 y el 75 por ciento en la zona, datos que varían en función del país
que analicemos.

Efectivamente, el aumento del empleo debería traducirse en un crecimiento del número
de los afiliados en los sistemas de Seguridad Social. Este es un objetivo esencial para ase-
gurar la viabilidad de la estabilidad financiera de los sistemas públicos de protección social.
Con todo, sigue habiendo una importante presencia de trabajadores del sector formal. Las
diferencias en las tasas de informalidad están en relación con las condiciones empleo y
con la presencia del trabajo por cuenta propia. En este sentido, conviene recordar la pro-
yección de la Recomendación núm. 198 de la OIT, relativa a la relación de trabajo. En este
sentido, los gobiernos pueden apoyar directamente a los trabajadores del sector informal
mediante planes específicos de Seguridad Social. Uno de los ejemplos de regulación más
intervencionista y restrictiva se ha producido en Brasil. Este ejemplo de regulación se ha
convertido en un modelo que ha provocado un efecto negativo en la creación de empleo
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formal. Igualmente, otra experiencia a destacar es la subida impositiva sobre las rentas del
trabajo en Colombia. Esta práctica ha supuesto una reducción del empleo formal ante las
mermas salariales del trabajo declarado.

El aumento de la pobreza está en estrecha conexión con los ingresos reales de los tra-
bajadores, que han perdido en los últimos años poder adquisitivo. Los tímidos índices de
crecimiento no tienen reflejo en la recuperación de los niveles salariales. Actualmente, los
salarios mínimos representan un valor muy por debajo a los que se aplicaban antes de la
década de los ochenta. Generalmente los países de la zona no ha recuperado el nivel de
salarios mínimos reales, sino que este ha descendido. En este sentido, podemos apuntar
como Estados de referencia a México, Perú, Haití, El Salvador, Ecuador, Uruguay, Bolivia
y Venezuela. Por otro lado, desde el punto de vista de los países que han conseguido au-
mentar el nivel de los salarios mínimos, es preciso citar a Chile, Colombia, Costa Rica, Pa-
namá, Paraguay y Republica Dominicana. En estos países, aunque sea de forma tímida,
se ha conseguido mejorar y superar los índices de salario mínimo de 1980. Efectivamente,
en los últimos diez años los salarios de los trabajadores se han recuperado tímidamente
en la mayoría de los países de América Latina y el Caribe, aunque siguen siendo cierta-
mente bajos. Los salarios reales han crecido casi a un dos por ciento, mientras que los sa-
larios mínimos han experimentado una mejora de un 1 por ciento. Sin duda, este último
dato es muy significativo.

En este punto, conviene recordar que los Convenios núms. 100, relativo a la remune-
ración igual por un trabajo de igual valor, y el Convenio núm. 111, sobre no discriminación
en el empleo y la ocupación, forman parte de los convenios definidos como fundamentales
por la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo.
Su contenido normativo representa el núcleo duro de las reglas mínimas del Derecho In-
ternacional del Trabajo, sin que ello suponga que se deba descuidar la proyección de otros
Convenios de la OIT. Dichos Convenios son esenciales para alcanzar la meta de la pro-
moción de la igualdad y la supresión de las fórmulas de discriminación en la práctica. Pre-
cisamente, los Convenios núms. 100 y 111 tienen un alto grado de ratificación en
Latinoamérica, pero este reconocimiento formal no se traduce en la realidad, ya que las di-
ferencias en materia salarial siguen siendo una de las manifestaciones más persistentes
de desigualdad en el empleo, especialmente en relación a la brecha salarial entre hombres
y mujeres en el trabajo.

El balance general del crecimiento económico experimentado en las tres últimas déca-
das, especialmente en el ciclo 1990 a 1996, no ha sido aprovechado. Latinoamérica sigue
acusando los problemas graves de desigualdad y exclusión social. Incluso estos problemas
llegan a poner en peligro la propia estabilidad política de muchos países. Se trata, pues,
de un mal que incide en la convivencia democrática y en el desarrollo social. El problema
de la pobreza tiene carácter estructural. Es un efecto tradicional que no ha cambiado. Efec-
tivamente, las económicas del continente se han globalizado. Sin embargo, los índices de
pobreza y de exclusión social se han extendido, afectando incluso a las clases medidas.
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Una mención especial merece el tratamiento especial de la garantía de la protección
social ante la globalización. Con carácter general, se afirma que el proceso de globali-
zación económica es frontalmente incompatible con la permanencia del denominado Es-
tado del Bienestar. La concurrencia en el mercado internacional convive a duras penas con
el mantenimiento del contenido actual del Estado Social, que difícilmente puede conservar
sus niveles de protección en un mundo globalizado. Estaríamos, pues, ante una crisis de
la Seguridad Social. Ello es una manifestación directa de la de crisis de la idea Estado-na-
ción, que impide la posibilidad del intervencionismo por parte de los poderes públicos. 

Sin duda alguna, uno de los retos de la Seguridad Social actual es garantizar una pro-
tección social amplia, asegurando la cobertura a nuevos grupos desprotegidos. Es  nece-
sario buscar pautas generales que puedan ser de aplicación en un contexto internacional
que eviten o, al menos, atemperen el denominado dumping social. El proceso de globali-
zación supone la apertura de las economías nacionales y ello ha permitido que los sistemas
económicos y sociales se interrelacionen y compitan entre sí por una cuota de mercado.
En este sentido, se achaca a la globalización la destrucción y desplazamiento de los em-
pleos poco cualificados a regiones con menores costes laborales y sociales. La Seguridad
Social se debería organizar inevitablemente en función de las condiciones concretas de
cada Estado o región, pero conviene no renunciar a una mínima coordinación internacional
que propicie un estándar de protección social y que evite el subdesarrollo. Ello permitiría
seguir avanzando en la cohesión social, buscando una integración internacional en base
al principio de solidaridad entre los pueblos.

Conviene destacar que cuanto mayor es el crecimiento económico y el desarrollo de un
país, generalmente, los gobiernos dedican mayores partidas económicas al gasto público
social. Sin duda, este tipo de políticas públicas incide positivamente en el nivel final de pro-
tección. En consecuencia, podemos afirmar que existe una relación directa entre desarrollo
económico y sistema de protección social. Precisamente, son los países más desarrollados
los que cuentan con sistemas de protección social más perfeccionados. Esta tesis ha sido
rechazada desde el neoliberalismo económico, puesto que se entiende que si el gasto so-
cial es excesivamente elevado, ello desencadena la pérdida de competencia de las em-
presas e incide negativamente en la creación de empleo. Desde esta perspectiva se habla
de la ineficacia de la Seguridad Social debido a la orientación del gasto social a las rentas
mínimas de inserción o las prestaciones por desempleo, que se entiende que desincentivan
la inserción laboral. 

En definitiva, podemos afirmar que también la Seguridad Social puede contribuir a paliar
los desajustes sociales propios del proceso de mundialización de los mercados. La propia
Conferencia General de la OIT consideró que “la creación de empleo es la forma de Segu-
ridad Social más segura para los trabajadores (…) [ello] generaría una mano obra más pro-
ductiva y estable, y aumentaría la productividad de las empresas y las economías”. Por
tanto, las políticas sociales no suponen un obstáculo para el crecimiento económico y la
productividad de las empresas, al contrario, lo incentivan fomentando posibles mejoras so-
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ciales. Desde esta perspectiva la reafirmación de los sistemas de Seguridad Social podría
compensar los efectos sociales negativos inherentes al proceso de globalización. 

Sin duda, es de capital importancia el papel de la OIT ante el proceso de la globali-
zación económica y sus efectos en las relaciones laborales. Efectivamente, la OIT no
debería permanecer impasible ante la propia dinámica de los mercados y sus inercias. La
vigilancia de las reglas del Derecho del Trabajo debería estar asegurada. La acción de la
OIT es esencial y debería reforzarse, sirviendo para impulsar el reconocimiento y la efec-
tividad de los derechos fundamentales de los trabajadores. Los derechos laborales inter-
nacionales tienen un valor universal, con independencia de la nacionalidad, y como
consecuencia directa del derecho al trabajo como derecho humano. 

Efectivamente, la OIT debe asegurar en el ámbito internacional la observancia de unos
estándares mínimos de protección. Es decir, la aplicación de unas condiciones mínimas
de trabajo, que aseguren los principios relativos a los derechos fundamentales reconocidos
por la Constitución de la OIT y por los propios Convenios. Se trataría, pues, de observar
los principios contenidos en la Conferencia Internacional del Trabajo de 1998, que en la
que se adoptó la Declaración relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Tra-
bajo. Precisamente, la Carta Democrática Americana, aprobada por la OEA, insistió en la
promoción y fortalecimiento de la democracia, lo que supone un ejercicio eficaz de los de-
rechos laborales y la aplicación de las normas laborales básicas. Se insistía, pues, en la
necesidad de observar la Declaración de la OIT de 1998 y los principios y derechos funda-
mentales en el trabajo, asegurando su correspondiente seguimiento. En definitiva, se ha
destacado que la democracia se fortalece con la mejora de las condiciones laborales y la
calidad de vida de los trabajadores (art. 10 de la Carta Democrática).

Los principios son objetivo de los Convenios de la OIT y deben ser promovidos por los
Estados miembros. En esencia, ello supone asegurar principios esenciales como la libertad
de asociación y la libertad sindical, el reconocimiento efectivo del derecho de negociación
colectiva, la erradicación del trabajo forzoso u obligatorio, la supresión de las distintas for-
mas de trabajo infantil y, en definitiva, promover la eliminación de cualquier tipo de mani-
festación de discriminación en materia de empleo y ocupación. El objetivo es la consecución
de una globalización equitativa, que promueva la eficacia de las normas fundamentales del
trabajo ante la expansión del comercio mundial.

Sin duda, se trata de una labor sumamente difícil, pero, sin duda, necesaria ante un
proceso de dimensión global. La OIT debe asumir el papel de garante internacional de los
derechos fundamentales del trabajo, contribuyendo a la defensa de la justicia social en un
contexto más globalizado. Con ello, podemos decir que es necesario imponer al mercado
mundial reglas laborales y sociales, que impidan que la competencia comercial incida ne-
gativamente en las condiciones de vida y de trabajo. En sentido, se suele indicar muy acer-
tadamente que el libre comercio es un medio, pero no un fin.
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En definitiva, es preciso destacar que la globalización necesita un nuevo contrato
social mundial. Un nuevo entendimiento de las relaciones laborales que se sustente en
reglas justas. Es decir, alcanzar y asegurar la eficacia de reglas claras que aseguren la go-
bernanza de este proceso global. Es preciso un nuevo movimiento de contestación social,
que especialmente se proyecte en Latinoamérica. Los países de la región no consideran
que el actual proceso de globalización sea beneficioso. Se trata de un modelo que afecta
negativamente a sus economías, a la ordenación de sus relaciones laborales y al mante-
nimiento de sus sistemas públicos de Seguridad Social. En este sentido, conviene señalar
que la superación de los efectos negativos de la globalización pasa por humanizar y digni-
ficar las consecuencias del mismo.  La globalización, como hemos dicho, tiene aspectos
positivos y negativos, luces y sombras. Es especialmente importante fomentar sus conse-
cuencias beneficiosas y avanzar hacia un modelo que se desmarque de la autorregulación.
La finalidad es conseguir un modelo de gobernanza internacional orientada en los principios
internacionales del trabajo. Esta es la única vía para superar el modelo actual de globali-
zación ingobernable.

El proceso necesita la promoción de la participación de los ciudadanos, en especial de
los trabajadores. Se debe conseguir que el beneficio del proceso no repercuta sólo desde
el punto de vista comercial, sino que también se proyecte en las condiciones de vida de
las personas. Todo ello implica socializar las ganancias derivadas de la internacionalización
de la economía, beneficiando a las personas y al conjunto de la sociedad. Sin duda, este
cambio de concepción es especialmente necesario en América Latina. Las economías y
los sistemas laborales de la región no pueden tolerar, y me atrevería a decir resistir, el
ajuste estructural derivado del proceso de globalización que desde los años ochenta se
está imponiendo en la región. Es necesario aplicar urgentemente políticas expansivas que
contengan la llegada de ciclos económicos adversos y que aseguren un nivel competencia
respecto de otras economías emergentes. Sin duda, estas son las recetas necesarias pro-
movidas por el Banco Interamericano de Desarrollo. Sin embargo, siempre se olvida la cara
social del proceso, puesto que todo movimiento de desarrollo económico debe conllevar
un reparto justo y digno de la cuota de progreso desde la perspectiva social.

Los países latinoamericanos deben mantener su compromiso manifestado en la XV
Reunión Regional Americana (Lima, agosto de 1999). Están decididos a mantener el sis-
tema de economías y sociedades abiertas, pero necesariamente con democracia y con el
obligado respeto de los derechos laborales. Incluso, conviene advertir que la propia OIT
no ha censurado el proceso de globalización, puesto que la apertura económica puede me-
jorar el desarrollo de los países de la región. Sin embargo, el modelo requiere de una ne-
cesaria garantía del trabajo decente, en virtud de un sistema de gobernanza que vigile el
proceso de internacionalización económica. Esta perspectiva político-social supone esti-
mular el necesario diálogo que permita la integración de los objetivos económicos y socia-
les. Esta es la manera de asegurar la gobernanza de la globalización y la promoción del
trabajo decente.
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La situación es francamente urgente y las demandas deben ser atendidas. Es preciso
buscar ese modelo de globalización diferente, con trabajo decente para todos. La finalidad
es conseguir una globalización gobernada para Latinoamérica, que respete las libertades
democráticas y los derechos individuales y colectivos en las relaciones laborales, sin olvidar
la ansiada universalización de la protección social en Latinoamérica. El proceso de gober-
nanza de la globalización debe atender a los problemas derivados del aumento del des-
empleo, que especialmente afecta a las mujeres y a los jóvenes. Asimismo, se debe dar
respuesta al gran mal endémico de las actividades informales y a la precariedad laboral
extendida en el conjunto de los sistemas de relaciones laborales. Son, sin duda, los grandes
males que generan nuevas formas de pobreza y de exclusión social. 

Con todo, incluso conviene ir más allá y plantearnos si todos estos males son productos
en exclusiva de la globalización o si, por el contrario, se deben a problemas ya estructurales
y de larga duración en la región. Es decir, se trata de problemas tradicionales, que la glo-
balización no ha conseguido superar, pero que ya estaban presentes. Son problemas que
los Estados deberían igualmente contrarrestar aplicando no sólo medidas internacionales,
sino decisiones propias en el ejercicio de su propia soberanía nacional. Esta suma de va-
riables y la necesidad de su evaluación conjunta pueden permitir el desarrollo de la libertad,
la equidad, la seguridad y el trabajo digno. Se debe seguir trabajando por conseguir una
globalización diferente, aunque ello parezca un objetivo imposible. Esa es la única manera
de conseguir la generación de trabajo decente, sin que ello sea una quimera. Es preciso
cambiar de filosofía y entender el objetivo del trabajo decente como una meta alcanzable,
ya que, en caso contrario, el actual sistema se deteriorará aún más, agravando los índices
de pobreza y de exclusión social.
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